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Seguramente h^brá causado gene­
ral extrañe?»! la noticia de que nues­
tras tropas han sido atacadas por los 
morqs en Arcila. 

Hace poco más de un mes ae ocupó 
esta f g ^ iwsfciíW po*" ^P fuerzas 
que manda el coronel Silvestre y del 
hecho pos dio cuenta no ya \% prensa 
«p3ftQ(a «íno la francesa, tan celosa 
de prqjalar estas notidas. 

Es Arcila una pequeña población 
amurallada^ situada en la costa, en el 
promedio de 1% distancia que separa 
Cabo Espartel de Larache. 

Su {x^iación no llegará á ocho mil 
habitantes,y se distingue de la mayoría 
de los pueblos marroquíes por su lim­
pieza y policía. 

Cn ella habita el célebre Raisuli que 
en la actualidad construye un magni-
ficp pjla<̂ {¡0 desde e| qu^ ha de ejercer 
su barato. giK llega ha^s Alcazar-
quivñ ekceptuándo la parte de Larache 
en donde ya no deja sentirsu influjo y 
su positivo poder. 

De: acuerdo CQJO el popular moro se 
establecerá en Arcila una estación ra-
dio^tdegráfica servida por siete inge-' 
nieros y á tñetios de un kilómetro de 
la ciudad j; en el punto denominado 
"Apdc" se estableció un destacamen­
to de cincuenta hombres de Infantería 
de Marina y 15 de Caballería al man­
do del primer tettî enle de Infrnteria de 
Marina don Rafael Ot-anádOs. Dista 
el punJ:o ocupado por nuestras tropas 
ópkílómetros de Alcazarquivir y 40 
de Larache. 

Por nótidas fldedigiias ssbiamoi 
qiié los moros tie aquella región nos 
eran adictos asi como el Raisülf, due­
ño y señor en aquellos contornos ¿á 
qué obedece L» agresión (según los te-
legramaSi de que hemos sido objeto? 

indudablemente los sucesos de ftz 
h án debido promover gran agî taeióh 
en todo el imperio y de ella se han de 
deducir chispazos en nuesta zónade IQI 
quee^i^e Arcila ha,sido él {»:¡mero, 
pero e^os chispazos no son obra de 
toda la reg^n. sino hedu^ aislados I 

originados por los fanáticos y exalta­
dos á los que no ha de seguir toda 
aquella comarca satisfecha y gozosa 
con ia presencia de las tropas españo­
las. 

Hoy por hoy esta es la única expli­
cación del lamentable incidente en el 
que han dado ia vida y su sangre sol­
dados españoles y no se puede admi­
tir ni creer en un levantamiento ge­
neral pues las consecuencias para núes 
tros 75 soldados, en una región que 
con gran facilidad se reúnen núcleos 
de 8000 ó 10.000 hombres armados, 
hubieran sido bien distinta, por la es­
cases del número y por la gran distan­
cia que á Arcila separa de Alcázar y 
Larache de donde hubiesen tardado en 
llegar socorros al destacamento de 
'̂ AodCn más de doce horas tiempo so­
brado para aniquilar por la fuerza del 
número á ese puñado de valientes sol­
dados españoles. 

B. B. 

Si el cacique amarillo 
no hubiera embargado 
la renta de consumos 
para que un su cliente 
le saque al Ayunta-
mienio 100.000 pesetas 
anuales, los modestos 
empleados cobrarían. 
Ya sabe el pueblo de 

quien es la culpa. 

^ 

<&l imperio de Marruecos*, 
*la conquista de Madrid», 

Con títulos tan diabólicos, 
dos fondos voy á escribir. 

Por su raro «ctrangerísmo^ 
perdió el trono Abd-el Azis. 

Por ser murciano, un cacique 
perdió la batuta aquí. 

La historia lo enseña todo, 
como impura meretriz, 

el espíritu rebelde 
se encarnó en Muley-Haffid. 

Fué el caudillo nacional, 
el asombro de Pepin. 

el imperio de Marruecos 
es tan solo para mi. 

Con divisa tan sagrada, 
el pueblo siguió al Emir, 

entonando ê  himno bélico: 
{Todos somos para ti! 

Llegó el Principe á Sultán, 
cayó su hermano por fin, 

y el coro de papanatas 
se esparció por el país. 

"Abajo los forasteros" 
aullaban con frenesí. 

"Dios es Dios, y su profeta 
Muley-Oarcia-del Cid". 

Y por él se despedazan 
y se mueren sin sentir 

y el fanatismo gobierna 
al taimado marroquí. 

Y el patriota incomparable, 
el Sultán, pérfido, vil, 

entrega á Francia el Imperio 
(también hay Judas allil 

Y el amor á Cartagena, 
que es materia de motín, 

en pesetas se cotiza: 
quinientas más cuatro mil. 

Y la renta de consumos 
nos embarga el paladín, 

para cobrarse minutas 
¡no me faga usté reír! 

¡Y arriba lo franco-belga! 
Y juergas y wagón-lít! 

¡Y atados de pies y manos, 
somos subditos del Riff! 

jjamás colonos murcíanos! 
1 Vivan Cartí^ena y Prim! 

¡Entreguémonos al bloque! 
¡Oran Dios! ¡Qué porvenir 

El nuevo Fernando Vil, 
el cetro empuña en Abril. 

¡Primaveras, vivan las 
caenas y el Chacolil 

DAOIZ. 

Linares Rivas ha querido mostrar 
una faceta más de su brillante ingenio 
y no lo ha conseguido. 

Linares Rivas, el irónico, el satírico, 
ha pensado que podía ser poeta, no 
poeta que siente la poesía y la expresa 
no como en el "Caballero Lobo" en 
galana prosa, fácil y sonora, sino poe­
ta que sugeta la eepresión de sus sen­
timientos á la tiranía de la rima. Pen­
sando en poeta buscó entre los libros 
de su biblioteca (no en los rincones de 
su mente de artista) un asunto poético 

y lo adornó con versos prosaicos y 
vulgares, donde no hay una eshrofa 
que nos llegue al alma, ni un soló 
verso que cauüve nuestro espíritu. A 
veces paireen sus versos ia letra de un 
coro zarauelero esaito para ser oída 
de un modo confuso entre ios acordes 
de l« música y mientras contempla­
mos las formas exhnberantes de la 
tercera ó ta cuarta de la izquierda. 

"Lady Oodiva es una antigua le­
yenda it^lesaque ha sido hábilmente 
modificada por Linares Rivas. En la 
leyenda # fue e » | ^ el sacrificio del 
pudor de Lady... Oodiva,(Catalina de 
Exor) es el marido que con una urania 
repugnantes, radica é imbécil,obliga á 
su mujer al sacrificio de su pudor co­
mo precio del perdón de los tributos 
del pueblo. 

Lady Oodiva ha de recorrer las ca­
lles desnuda, mostrando las explendi-
deces de su ci^rpo á los ojos de todos, 
sin manto, sin tocas que oculten los 
tesoros de su belleza, que no pueden 
tener otro amparo que las rubias gue­
dejas de su pelo. 

El pueblo se enderra en sus casas 
porque no quiere contribuir al sacrifi­
cio, con sus miradas de curiosidad 
malsana, porque no quiere que sus 
alientos de lujuria lleguen á la figura 
de la mártir. Cierran sus ventanas a^-
gan sus Juces, para que en la sombra 
pase la hermosa sin más testigos que 
las calles solitarias y mudas como si 
quisiera el pueblo enseñur al tirano el 
respeto que it^pira el pudor divino de 
un alma de mujer. 

Este asunto ha servido para fijar en 
el lienzo nc^as de poesía, copiando h 
figura de Lady solM-e su caballo, cort 
las bellezas de un púdico desnudo, 
que se destaca sobre las obscuridades 
de la noche y este asunto Vestido con 
las galas que un poeta hubiese puesto 
al cantado, seguramente hubiese lle­
gado á no6»tposjaí|ueftáíJd««Bde nues­
tras almas, cautivándonos con la be­
lleza deJa fotma; peío contado por 
Linares Rivas, solo produce ei desro 
de asomarn(M cautelosamente á la 
ventana, para ver como pasa desnuda 
Lady Oodiva sin otro sentímie^o que 
el deseo de ver undesnudb artístico 
que adivinamos á través de sus ma­
llas. 

Él autor no es poeta, con su obra 
no ganará un puesto entre los poetas 
dramáticos aurtquC' se empeñen mu­
cho sus amigos. Éftre Linares Rivas 
y un poeta, hay la jáiisma dif'̂ rencía 
que entre Linares Rivas y Benaventé, 
porque ni es poeta el que hace versos 

ni es Benavente toáo ei que es irónico 
satírico I raordifó^aiplemwite. 

Unas cosas nacen y otras se hacen, 

X r. 
« « 

La representación de la obra fué 
un triunfo para el señor Montenegro 
interpretando El Bufón maravillosa­
mente; en el tercer acto, el numero­
so y distinguido público que asistió 
anoche al Circo dedicó un protonga-
do aplauso al señor Montenegro y al 
final de dicha jornada fué llamado i 
escena tan inteligente actor. 

La señora Comendador que en 
-«Lady"<3wHva»'*Titi'*ttene martón tle 
lucir sus excepcionales facultades, 
dio á su papel todo el realce que me­
rece y los demás artistas contribuye­
ron al buen conjunto de la obra que 
fué puesta con riqueza de detalles y 
gran propiedad. 

Para esta noche se anuncia el ju­
guete cómico en un acto y «n prosa 
original de don José Montenegro ti­
tulado «El amor y el gabinete> y tí 
estreno de el poema dramático en 
tres actos y en prosa de los herma­
nos Quintero titulado «La flor de la 
vida>, cuyo reparto está á pango un(-
niente de la señora Comendador y el 
señor Montenegro, 

i» 

* * ; • • 

La empresa Coroendador^Moníe-
negro, accediendo gustosísima á la 
demanda del público para qa^ ponga 
en escena lo grancSo^Obra «La tio-
che del sábado> del eminente autdf 
don Jacinto Benavente, y no tenien­
do otro hueco que el de la tarde del 
domingo, se anuncia para dicho día 
á las cuatro y media para cuyo es­
pectáculo, se venden localidades ;en 
Contadtiria. 

CONFtíBE 
En los salones de la Real Sociedad 

Económica Cartaginense de Amigos 
del País dará mañana tarde á las seis 
y media una conferencia sobre el te­
ma "Cartagena agrícola* el ilustrado 
abogado don Bartolomé Ferro y Ta­
llarle. 

A dicho acto hemos sido atentameu' 
te invitados por el director de dicha 
sociedad don Francisco Ramos Bascu-
ñana. 

Agradecemos el recuerdo prome­
tiendo nuestra asistencia. 

TEATRO PRINCIPAL 
En la sección vermouth de i ^ r 

! representáronse las obras ,,Coiifí-
* síónpor Confesión" y La Primeniy 
'- la Ultima" en arabas comedias fn-
\ terpretaron habítaente st» respecti-
; vos papeles la& señoras Victo reró-
i Abienzo señorita Montosa y los !H5-
! ñores Bspántaleón (padre é hijo) ^p-
' güeras Carmona y Castaño. 

Por la nodie se puso en la prime-
'i ra represe»ttación del viaje en cua-
\ tro ac os dividido en once cuadros 
i por Paso y Abatí titulado Los Perros 
I de presa . 
\ La obra fué inierpr^addípor todos 

los artistas de la compañía y el pú­
blico rió grandemente saliendo im ŷ 
satiskehos de la obra y de los que 
la ifltespre^ron-

Esta tarde en el vertaouth El P»-
tío De Xois, p a l e r o s y por la no*< 
che ultime representación de la afrfau 
dida comedia americftnajhny Saá-
soni, 

T^minando mañana vlerfles el 
abono á Vermouth, la en^r^a mat 
niftesta á los señores abor^dos, que 
h^ta la una de la taiti^ tendfán re-
servd'is diarianaente las loc^ldad^ 
de que han veaido¡disfrutando, para 
los Vermouth de sábado, domingo v 
lunes, últimos de la temporada. 

Natis municipalBS 
í#a sesIÓB d« h0y, 

Bajo la presidencia del primer te­
díente de Alcalde D. Vicente Serrat, 
ha celebrado esta mañana á las once 
cabildo ordinario nltéstra excelentísima 
corpOTaciófl municipal. 

Después de leida y aprolMda el acta 
de la última sesión se procedió al des­
pacho de los asuntos señalados eti la 
orden del día que fueron los siguien­
tes: 

Distribución de fondos para atander 
á las obligadones del corriente mes. 

Pu6 aprobada. Í 
Información sobre I» proposición de 

traslad0Kdft« iarfetia á-U.cÍ9le 4c Al­
fonso. 'Xál:)r{|^za dé l^tj^íú. , 

Moción de la comisión de Feria 
proponiendo que e! servicio de arme 
y desarme de la Feria en el presente 
año se haga por administración, sef 
cualquiera el sitio en donde se esta» 
blézca. 

Mocfón del señor Alcalde Presi­
dente, proponiendo que el presente 
año continúe la feria en el muelle de 

E¡ Eéode Úoma^na Las Memorias de Gorón 1(É ^ El Bco de Cartagena 

-^¡Todavía nol-contestó el acusado dispatán-
dole un tiro eo medio del prcho. 

Afortanada«ent4 la bala dio en un botó", qtie 
le impidió pedettar en él coejpo; pera Etieane ca­
yó desvaoecMo. 

El tefior de JMaHficio, peluquero, le dió^ aicance 
nn poeo más lejc». Uii tegundo dispara le arrojó 
en tierra, prodaciéadoíe una herida grave. 

En eite inométfto llegó PDlsson, el guardia áé la 
paz. Al verle el acusada, continuó laictrrera; El 
guardia sacó el sable y continuó la perseeu-
dón. 

Ya le Iba i los ilcancesoiando ei acusado^ des­
cargó sobre «él su revólver, hiriéndole en el pecho. 
El guardia quedó'de pié, y ya levantaba el sable 
contra Cl erimioat, cuando éste' descargó sotn-e é 
las dos últimas balas de su revólver. Una le hirió 
en el costado derecho; la otra se pedió en el por-
tapllegoi del ^édte. 

Este !$e precipitó sdbre ej acusado y cayó al 
aueío con él. 

Acudieron otrojí agentes en el motoent© que 
Poisson perdía el ¡conocimiento, y se apoderaron 
de «earyi al que tuvieron que proteger contra el 
íuror del público. 

En el rurso de la Informátíón, Henry, que al 
prindptó tomó e| falso nombre de Bretón, no ha 

estaba «ujeto con un|i cuerda, pueó verse una mar­
mita cuya tapa estaba tuj^a 4 la calle, depositen-
dola sobre la acera. Un grupo bastante numeroso 
se lofmó alrededor de la marmita, y varias perso­
nas notaron una pólvora blanca, algunos de cuyoa 
menudos granos se hnbian escapado por 1(» in­
tersticios de la tapa. 

El ordenanza llanto á,un gaardia^e la paz, Car-
tler. qae estaba eecargado dé cuidar el paso por 
ia aveeida de la Opera de los niños que sallan de 
la escuela dei|a^^le«4#á^éáéuH. '̂̂  ^ 

Cartier, retenido por su servibio; no pudo ha­
cerse cargo de la marmita;'pero en aquel mometo 
llegaron los agente- Fomcrin y Aéaux, á qele-
nes se les puso al tanto de lo que ocurría. 

El portero dló una servilleta, se etj^f^yló en 
ella la bomba, y los dos agentes, acompafiados 
del ardenañza de jas oficinas; la condujeron a la 
co«ilsaría del biarrio del Palais Royal. 

La camisarla estaba situada en la calle de Bons 
Efaunls. Se chmpode de un cuerpo central y dos 
alas que fot man un patio que abre á la calje por 
una puerta cochera. Las oficinas estaban en el 
piso orincipal del ala isquierda. 

Eraii las once y treinta y cinco cuando los tres 
citados entraban en el patio, Al atravesarlo Qarfn 
el ordenanza, dijo al agente Renauv: 

Por último en el liiás pequefio pone un caiticho 
de dinamita provisto delnlmlnato de nwiturio 
Asi dispuesto todo, adoia^l faWinante d extremo 
de una mecha de minero, calculada para una du­
ración de 11 segundos. 

El 12 de Febrero dejó su habitación, después 
de prevenir a| guarda que no volverla en unos 
cuantos días. 

Dejó allí según su declaración, tres kilogramos 
y medio de ácido picrlco. Ocultó la bomba en la 
cintura del pantalón; lo misuK) que Vailtant. 

Se habla provisto de un revolver cargado, del 
cual habla machacado las balas para producir ma­
yor d»fio, y de un puñal, cuya ho}d había tratado 
de envenenar. 

Armado de esta manera, «e dirigió hacia la ave­
nida de la Opera, echó uua ojeada al restaurant 
Blgnon, después al café Americano, fuego al de la 
Paz; pero eó ninguno de estos establecimientos 
encontró púmero tuflciente de víctimas, y siguió 
su canüoo. 

En el cal Yerminus, adonde llegó á las tres y 
media próximamente, la concuiíencia era numero­
sa, sobre todo alrededor de un estrado donde to 
caba una orquesta. 

Entfó, se sentó ant« un velador muy próximo á 
la puerta y pidió un bock, que de ant*? mano pi-


